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			Prólogo

			Invierno de 1886

			La nieve volvía a caer silenciosa sobre el valle del Roding y lo convertía en un desierto blanco sin vida. Aprovechaba la noche para exhalar frías lenguas de aire que hacían temblar las paredes de la mansión señorial que se alzaba en sus límites y en cuyo interior el ambiente estaba cargado por la tensión que se mascaba, que se respiraba; se podía cortar con la cucharita del té. En esa situación un corazón se delataba por los latidos desacompasados, igual que los tambores que anunciaban la batalla, a la vez que las suelas de unos zapatos, chocando contra el suelo de madera, sonaban como los disparos de los cañones.

			—Debes sosegarte —aconsejó el duque de Wroxham, primo mayor del conde de Sandford-Thorn.

			—Tengo que pensar. —Se revolvió en sí mismo Sidney.

			—¿Qué vas a hacer?

			—Nada —intervino sir Lucian Ashworth, el mediano de los tres, tajante.

			—No me voy a quedar de brazos cruzados, Luc.

			—Calibra las consecuencias, Sidney —le pidió el duque para que entrase en razón.

			La prudencia de su primo la recibió como una lanza que le traspasó la espalda y el pecho, por lo que el conde, movido por el dolor, lo encaró hecho una furia.

			—No te pido consejo, Jake, ni tampoco quiero vuestra compasión. No me digáis lo que tengo o no que hacer.

			—Es que no puedes hacer nada, es así de sencillo —concluyó Lucian.

			—Sí puedo y lo haré. —Saboreó aquella palabra que pendía entre la garganta y la punta de la lengua con orgullo antes de pronunciarla—: Venganza.

		

	
		
			Capítulo 1

			Londres, 1888

			Animada. Encantada. Iona Gray precisó separar la vista de la invitación que había recibido.

			Perdió la vista en las retículas de la ventana desde las que veía el plomizo cielo que se extendía a lo largo de la ciudad de Londres llevando consigo a todos los puntos, esquinas y callejones esa aura de miedo que un hombre estaba sembrando en el East End, al que la policía no había echado el guante. Era un fantasma de la muerte. Sus ojos verdes no lo apreciaban, sus oídos tampoco captaban los ruidos típicos de la capital, las voces de los transeúntes, los cascos de los caballos, las ruedas de los carruajes contra los adoquines, ni los de su propia casa, donde los pasos acelerados de la señora Devin no le resultaban molestos como en otras ocasiones. Estaba en su propio mundo, donde la música la generaban los latidos de su corazón.

			[image: ]

			La releyó una y otra vez con manos temblorosas por la emoción ante la posibilidad, más real que nunca, de poder dejar Londres durante unos días. Ese verano que estaba a punto de terminar no había podido viajar a su amada Escocia, en la que podía perderse entre sus bosques y páramos, correr como una salvaje, al igual que de niña, sin tener encima de su cabeza las reglas de una sociedad que cada vez exigía más a los individuos. ¡No te permitían ser tú mismo! En cambio, con el viento revolviéndole el pelo, bajo la inesperada lluvia o con los rayos del sol que coloreaban su tierra natal, Iona era libre.

			Cogió el sobre que había dejado encima del secreter, metió las puntas de los dedos pulgar e índice a modo de pinzas para rebuscar, ya que su amiga Adelaide nunca daba puntada sin hilo. Siempre escondía una nota personal en todas las invitaciones que le enviaba. Esa tampoco iba a ser una excepción. Ahí estaba. Doblada cuatro veces, como siempre, y en ella reconoció la letra de su amiga.

			Mi querida Iona,

			Cuento con tu presencia en esta fiesta para celebrar la llegada del inicio de la nueva estación y quiero hacerlo a tu lado. Convencí a Harper de celebrarlo como hacíamos nosotras de niñas. Procura convencer a tu padre para que te deje venir unos días antes (busca la manera). Desde que me he casado no nos hemos visto y tenemos mucho de lo que hablar. Además, preciso saber si en la lista de invitados está tu hombre misterioso. ¡Quiero saber quién es!

			Soltó una risilla nerviosa por la insistencia de su amiga.

			—Espero que nunca te enteres de su persona. —Sonrió con malicia—. Me encargaré de que quede solo para mí.

			Ella no conocía la identidad de ese caballero que en la primera noche de verano del año la había atrapado.

			Él era el origen de sus sueños húmedos.

			Era la causa de la búsqueda de placer.

			Era su deseo más oscuro e inalcanzable.

			Era la prohibición hecha hombre.

			Sí, ese secreto solo le pertenecía a ella, a nadie más.

			—¡Padre! —llamó a voz en grito.

			Se levantó como una flecha para salir de su cuarto; nada más abrir la puerta tropezó con la señora Devin, el ama de llaves. Una mujer entrada en edad, de complexión fuerte, como buena escocesa. Su pelo lacio canoso adornaba un rostro cuadrado sin apenas arrugas, de ojos marrones, muy atentos a todo lo que sucedía a su alrededor; eso sí, unos simpáticos coloretes sonrosaban sus mejillas.

			—¡Ay, señora Devin, qué susto! —Iona no se atrevía a soltar el pomo de la puerta.

			—Lo mismo digo, muchacha. —Resopló la mujer para recomponerse—. Estas prisas tuyas no son buenas.

			—Lo lamento. ¿Dónde está padre?

			—En el saloncito pequeño, leyendo la prensa vespertina.

			—Muy bien, gracias.

			—En un cuarto de hora, la cena estará servida —le avisó la mujer con su amabilidad casi maternal.

			—Vale. —Iona cruzó el pasillo y bajó las escaleras a la carrera—. ¡Padre!

			—Aquí —le respondió con premura. Al entrar los ojos turquesa del doctor Craig la escrutaron divertidos desde el sofá—. ¿Qué sucede? Ni que huyeras del mismísimo asesino que está asolando las calles de la ciudad.

			—¡Ay, padre, qué malasombra! —Chasqueó la lengua molesta—. No, no es por eso, es una noticia más agradable.

			—¿Cuál? —Dobló el periódico entre las manos para prestarle toda la atención.

			—Me ha escrito Adelaide, me invita a una fiesta que va a dar en Hertford, ¿puedo ir? —Estaba tan nerviosa que estrujó la tela de la falda del vestido entre las manos—. ¿Puedo?

			El doctor Craig tenía la manía de mantener un largo silencio cuando debía darle una respuesta a su hija, hecho que a ella le importunaba.

			—¿Has revisado cómo tienes las citas de la consulta? —Ahí estaba la parte profesional de su progenitor.

			—Lo haré, no se inquiete.

			—¿Cuándo debes partir?

			—Dentro de una semana. —Iona calculó para llegar con unos días de adelanto. Su amiga siempre le hacía lo mismo: le enviaba las invitaciones con poco tiempo de antelación.

			—Muy bien. Irás...

			—¡Gracias, padre, es el mejor! —Se enroscó a su cuello.

			—Me asfixias, Iona —se quejó riéndose.

			—¡Uy, perdón! —Lo soltó al separarse.

			—Sé que están por venir lady Susan y Jacquetta, a lo mejor ellas pueden acompañarte. No quiero que hagas un viaje tan largo tú sola. No lo consentiré con ese loco asustando a la gente.

			—Está bien. —Cedió. Desde que ese asesino andaba suelto, su padre se mostraba más protector.

			—Y antes de nada revisa la agenda de la consulta. En nuestro trabajo...

			—No podemos dejar desatendidos a los pacientes.

		

	
		
			Capítulo 2

			La semana que le siguió fue la más ajetreada en la vida de Iona, jamás ningún viaje propuesto por su amiga le había causado tanto trajín; no solo era escoger los vestidos que debía meter en el baúl, sino que tuvo que encargar uno para la fiesta. Tuvo la suerte de que la modista había creado un diseño nuevo que no había mostrado a nadie más, así que no lo dudó, en poco más de tres días ―le aseguró― se lo enviaría a casa.

			Gracias a ello pudo dedicarse a sus pacientes al verse obligada a cambiar las citas que tenía previstas para los días en los que estaría en Hertford. Apenas tuvo un respiro. Cada día se le sumaban nuevos pacientes sin avisar en su consultorio de frenología, disciplina en la que a partir de la medición de las protuberancias del cráneo se podían predecir los rasgos mentales de una persona. Ese campo era infravalorado por toda la sociedad científica desde hacía décadas. Aun así, era mucha la gente que acudía a ella, ya que Iona era especialista en esta área gracias a su madre, Shona Craig. Hija de un profesor universitario de medicina que había sido maestro de su padre, así fue cómo se conocieron. Shona había crecido en ese mundo intelectual y siempre había mostrado un gran interés tanto por el cráneo como por el cerebro, en consecuencia, se había ido nutriendo de todos los escritos que iba hallando. Cuando descubrió la frenología la estudió a fondo, convirtiéndose en una de sus grandes defensoras. De ella, Iona lo aprendió todo, incluso guardaba los esquemas que su madre había realizado a lo largo de los años y a los que ella misma había añadido nuevas notas, lo que le granjeó la bendición de su padre al ponerle en sus manos el pequeño consultorio que había pertenecido a su madre y que se encontraba en una habitación aparte de la consulta del doctor Craig.

			—Señora Walls, no se preocupe, este pequeño va a ser un buen hombre y estoy segura de que le dará grandes alegrías; su familia siempre será lo más importante, ya que ese lado de su pequeño cráneo está muy desarrollado —explicó Iona a una mujer que era su última paciente antes de partir a Hertford. Era su mejor cliente, ya que siempre había creído en la frenología,

			—Me alegra saber que no va a ser como la mala bestia de su padre —musitó la señora Walls con la cabeza gacha y los ojos entornados. Esa era la cuestión que más alarmaba a esa pobre mujer.

			—Ha hecho más que suficiente por salvar a sus hijos. —Iona le regaló una dulce sonrisa, pues sabía que esa mujer había largado de casa a su esposo que, para asombro de todos, había desaparecido en una de las calles más peligrosas del East End.

			—Gracias, doctora Craig, muchas gracias.

			Se despidió de ella acompañándola a la puerta y le regaló al pequeño un dulce. Tomó una bocanada de aire, su día ya había terminado. Ordenó un poco su escritorio antes de reunirse con su padre en la sala de espera que, por raro que fuese, estaba vacía. No era lo normal, su padre atendía mañana y tarde, empero, a veces, debía salir durante la noche para atender otras urgencias que nada tenían que ver con la histeria. Estaba acompañado por lady Susan y Jacquetta Richardson, dos mujeres muy buenas amigas de la familia en las que su padre confió el viaje a Hertford. Acudían siempre a la consulta, puesto que él era el único médico del que se fiaban.

			—¡Iona, querida! —la saludó la señora Jacquetta con una cariñosa sonrisa.

			—Buenos días. —Se dirigió a ambas mujeres que, a pesar de peinar canas, la verdad era que el paso del tiempo se había comportado muy bien con ellas; su piel no estaba ajada por las arrugas y las pocas que tenían eran más líneas de expresión.

			—Doctor Craig, no se preocupe por nada, nosotras cuidaremos de su hija como si fuese nuestra —bromeó lady Susan.

			—Lo sé. —Su padre se acercó a ella—. Disfruta, hija mía, el domingo iré a recogerte.

			—De acuerdo. —Se abrazó a él fuerte, quien procuraba disimular esa mezcla entre inquietud y agobio que le provocaba que viajase sin él—. No me añore mucho y no haga nada en mi ausencia, tengo espías —le susurró.

			—¿Qué va a hacer este pobre viejo? —le siguió la broma.

			—¡Ay, no sé! —Su exclamación le arrancó una carcajada a su padre.

			—Señorita Craig, su abrigo y el sombrero —dijo la señora Devin a su espalda.

			Iona giró sobre sus pies.

			—Cuide la fortaleza —le pidió.

			—Siempre.

			En cuanto estuvo lista, Iona volvió a abrazarse a su padre antes de montar en el coche que ya las esperaba en la puerta. Levantó el rostro para observar el cielo tan azul que cubría la ciudad sin una sola nube. ¡Era mejor de lo esperado! A lo largo de la noche se había despertado por los nervios y en más de una ocasión había oído la lluvia, mas el sol parecía dispuesto a acompañarla. Se montó, sentándose frente a las dos mujeres que, al igual que ella, estaban encantadas con la fiesta.

			El trayecto hasta la estación fue corto y entre los andenes Iona percibió cómo la bola de nervios se detonaba en el centro del estómago, no tanto por comenzar el viaje, sino por la incertidumbre de saber si vería a aquel hombre que la había cautivado bajo la luz de la luna. Él era su mayor secreto y así debía seguir siendo; era la causa de que el baile nervioso de su corazón se acompasara al balanceo del vagón en el que las habían acomodado. Con la mirada perdida en el verde intenso de la vegetación que pasaba delante de ella a toda velocidad y que parecía no estar dispuesto a abandonar la viveza del verano, se imaginaba un nuevo encuentro.

			—Iona, te voy a dar un consejo sobre esta fiesta —lady Susan rompió el silencio en el que estaban.

			Separó los ojos de la ventanilla y observó a sus acompañantes, por qué no decirlo, sus cuidadoras mientras su padre no estaba, muy distintas físicamente: la primera era de constitución estrecha, un rostro alargado en cuya blanca piel se podía notar el paso del tiempo, por estar peinada siempre con el mismo moño. La señora Jacquetta Richardson era más robusta y, aunque tenía canas, el rubio no había desaparecido. Su rostro redondo junto con sus ojos cobalto siempre eran afables, mientras que los de su amiga, que le recordaban a la miel, eran vivarachos. Las dos se caracterizaban por no tener pelos en la lengua.

			—Siempre estoy abierta a sus consejos, son sabios. —Iona no mentía, si alguien quería escuchar una verdad había que charlar con ellas.

			—En esta fiesta fíjate bien en los mozuelos. —Tiró del párpado inferior hacia abajo.

			«¿Qué tipo de consejo es este?», se preguntó sin saber qué decir. Evitó fruncir el ceño por su desconcierto.

			—Eres muy bonita, Iona —añadió Jacquetta.

			—Gracias, mas estoy bien como estoy. —Debía disimular que había un hombre rondándole la cabeza.

			—No digas eso, las hay más feas que lloras con solo verlas y ahí las tienes. Esta vez los verás bien, no con una máscara que oculte las virtudes que les faltan —explicó lady Susan recta como una vara.

			—Personalmente, no me gustan las mascaradas. —Jacquetta frunció el rostro en una mueca de desagrado.

			—Hace todo más excitante —musitó ella sin saber que la habían oído.

			—Tienes a alguien que te ronda. —Lady Susan agitó un dedo hacia Iona—. No quiero saberlo, muchacha; me alegro de que le hayas echado el ojo a un hombre, ahora que son pasables. Este es tu momento, eres joven y puedes explotar el vigor masculino en todo su esplendor, hasta da gloria pasear con ellos del brazo, luego se tornan bolas de carne.

			—Susan, la vas a asustar —le recriminó Jacquetta.

			—¡Estoy en lo cierto! —Fijó sus ojos en la joven—. Habla mi sabiduría, no yo; con las décadas, ellos se convierten en un extraño «no vienen ni se les espera en la cama», no se les pone dura y todo lo que les cuelga es pellejo.

			Iona no pudo contener la risa. La concepción de aquella mujer de los hombres era única y excepcional. Eso sí, muchas mujeres se escandalizarían, mas por dentro le darían la razón.

			—Siempre nos quedará el vibrador —les dijo encogiéndose de hombros.

			Las dos señoras alzaron a la vez las cejas sin quitarle ojo de encima. Lady Susan fue la que tuvo más capacidad de reacción:

			—¿Vibra qué?

			—El aparato que utiliza padre en su consulta recibe el nombre de vibrador. —Por lo que sabía Iona, el doctor Joseph Mortimer Granville lo había desarrollado por el incremento de la histeria femenina, la dolencia más común entre las mujeres, de la cual tenía su propia teoría.

			—Qué nombre más extraño —apuntó Jacquetta.

			—¡Anda! —exclamó lady Susan como si hubiese hallado una verdad universal—. Los hombres son los vibradores de las mujeres.

			—Susan, no creo que esa sea una función masculina.

			—Algunos solo sirven para eso y ya te dije yo que deberíamos agenciarnos algún amante.

			—¿Para qué? —le inquirió su amiga—. Tenemos el aparato del doctor Craig y no nos pide caprichos.

			—Cierto, siempre está dispuesto y va directo al tema, no se anda con preliminares. —Se inclinó hacia delante para bajar la voz—. ¿Tú lo probaste?

			—No. —A Iona le ardieron las mejillas.

			—Susan, es joven, no requiere de ese tratamiento —Jacquetta salió en defensa de la muchacha.

			—Es verdad. Hazme caso, en la fiesta hay que escoger bien, no puedes acercarte al hombre ardilla. —Aquella denominación de lady Susan dejó a sus acompañantes de una pieza.

			—¿Qué tipo de hombre es ese? —le siguió la corriente Iona.

			—El que tiene su miembro pequeño como una polilla y estirado como una varilla.

			—¿Dónde aprendió eso? —Quiso saber ella.

			—La experiencia, muchacha, la experiencia.

		

	
		
			Capítulo 3

			En la estación de Hertford las estaba esperando un carruaje que las llevó hasta la mansión de lord y lady Stonebridge, que estaba alejada del pueblo y rodeada de una exuberante vegetación. La construcción, una de las más antiguas de la zona, se levantaba en tres plantas, mientras que una enredadera la envolvía escondiendo los posibles estragos del transcurrir de las décadas. A Iona le gustó desde la primera vez que la vio.

			—¡Iona, Iona! —Su amiga Adelaide salió a la carrera cubriendo la distancia entre la casa y el carruaje, pues era una especie de pasillo generado por los parterres que se situaban a ambos lados—. Iona, no sabes cuánto te he extrañado todo este tiempo.

			—Y yo amiga.

			Ambas se fundieron en un gran abrazo.

			—Lady Susan, señora Richardson. —Adelaide saludó a ambas mujeres con las que compartió unas palabras antes de añadir—: Señora Richardson, el día de la fiesta llegará su sobrina acompañada de su esposo.

			—¡Ay, qué alegría! Amanda no estaba segura de realizar el viaje por el embarazo.

			—Se ha decidido, gracias a mi esposo —aclaró la muchacha—. Por favor, pasemos adentro que hay un buen té recién hecho esperándonos.

			Adelaide enhebró su brazo al de Iona y, así juntas, entraron. El vestíbulo no era muy grande, sí elegante: pintado en blanco, en él resaltaban las pocas plantas que había colocadas en algunos puntos y el gran reloj cuyo tictac era muy pesado. La claridad rebotaba en el mármol de la gran escalinata, para los ojos de Iona no tenía parangón.

			—¿Me vas a hablar de ese misterioso? —inquirió su amiga en voz baja.

			El corazón de Iona pegó un brinco.

			—No.

			—¡Ay! No seas mala —se quejó su amiga poniendo voz de niña buena—. Nunca te escondí nada.

			—Lo sé, mas no hay nada que decir. Solo lo vi una vez. —Se calló lo que había sucedido en el laberinto que había en el jardín trasero de esa misma casa.

			—Suficiente para que tus mejillas se coloreen. —Adela apretó su agarre mirando al frente.

			—No vas a parar, ¿verdad?

			—Quiero saberlo ya.

			Entraron en una habitación de tamaño mediano, de techumbres altas de donde pendía una lámpara de plata que brillaba por la luz que entraba a raudales de las dos ventanas, ya que las cortinas estaban recogidas a los lados. La decoración que había cambiado Adelaide se componía de un canapé y varios sofás que tenían una mesita central, frente a la gran chimenea, y un aparador donde el servicio colocaba las bandejas. En las paredes había varios cuadros de paisajes que le deban un toque de color, junto a la mullida alfombra que cubría el suelo blanco.

			—Si me lo permitís, prefiero quedarme de pie, mis posaderas ya no están para tanto trajín. —Lady Susan se puso delante de una de las ventanas.

			—¿Fue un viaje largo? —se interesó Adelaide.

			—No, largo no; ese invento llamado tren es una maravilla, pero los asientos son incómodos.

			—Siempre tiene que haber una protesta, Susan —suspiró Jacquetta.

			—Soy vieja, estoy en mi derecho.

			Las dos muchachas se rieron de ese comentario. Iona cogió su taza de té, no era su bebida favorita, prefería café, más fuerte, intenso; por eso cuando se le ofrecía camuflaba su sabor con azúcar.

			—Iona, por favor —suplicó Adelaide—. No te escondí a Harper, fuiste la primera en enterarte de la existencia del hombre que hoy es mi esposo y tú no sueltas prenda. ¿Se dan cuenta? —Se dirigió a las dos mujeres. Iona sabía que su amiga estaba tratando de tensar más la cuerda con lady Susan y Jacquetta.

			—Ya sé que alguien la ronda —dijo lady Susan con su copita de jerez.

			—¿Cómo es posible? —Adelaide le pedía una explicación a su amiga con una mirada suspicaz.

			—Porque a una vieja como yo no se le puede mentir —aseguró. Ella no abrió la boca.

			—Está siendo cauta, debéis entenderla —las reprendió a las dos en defensa de Iona.

			—Gracias, señora Jacquetta. —Al menos alguien entendía.

			—La discreción se cotiza demasiado al alza para los tiempos que corren —protestó lady Susan.

			—No es justo, Iona. —Adela se limpió la esquina de la boca con la yema del índice para sacarse una miga del scone que comía—. Me las pagarás —bromeó.

			—¡Claro que hay un modo! —Lady Susan se acercó a ella con paso ligero—. Muchacha, la lista de invitados. ¿Es que debo pensar en todo?

			—Es cierto. —Adelaide se levantó metiendo el resto de scone en la boca. Revolvió en un cajón del aparador y sacó un cuaderno—. Aquí tengo todos los nombres que he invitado y los que confirmaron su asistencia.

			—No conozco su identidad —reveló Iona.

			Las tres mujeres clavaron los ojos en su persona como si hubiese dicho la falacia del siglo.

			—Iona, si es una de tus bromas...

			—No, Adela, no es ninguna broma, no sé su identidad. —Se encogió de hombros—. Es más, yo tampoco le dije mi nombre. —Lo único que recordaba era su nariz y su boca, las reconocería allí a donde fuese, porque quedaban al descubierto del antifaz que solo le tapaba la zona de los ojos.

			—Así que habéis hablado —dedujo Jacquetta enganchada a esa historia.

			—Sí, fue durante la fiesta de la mascarada; ya está, ahí quedó todo.

			—¡Ah! Claro, muchacha, claro, tú no tienes la culpa, la tiene él —afirmó lady Susan sentándose al lado de Jacquetta frente a las dos jóvenes—. Sí, sí, lo que yo os diga, porque ese hombre tiene un apellido horripilante.

			—¿Qué? —Jacquetta no daba crédito—. ¿Horripilante?

			—Sí, del latín horripidus; ya sé que la palabra no existe, me da igual, la invento yo y bien agradecida me tenía que estar la lengua latina que la mantengo viva.

			Aun así, Adela se puso a leer algunos nombres de los invitados, por si a Iona le sonaba como su posible misterioso. Ella apenas asociaba nada, tenía buena memoria para las caras, sin embargo, su amiga, desde que se había casado, había aumentado la lista de conocidos y amistades. La pobre Iona se perdía con tanta gente.

			—Por el título no, Adela, los conozco de oídas, pero no tengo un físico claro.

			—No es de extrañar, muchacha, si algo le sobra a la sociedad británica son tantos lores, ladies, excelencias... ¡Bag! Si se preocupasen de otra cosa que no sea de la pompa de su título, otro gallo cantaría en este país. —Lady Susan se sirvió otra copita de jerez.

			—Bueno, se descarta a sir Ashworth, el esposo de su sobrina, Jacquetta —apuntó Adela.

			—Exacto, es hombre de una sola mujer.

			—Sir Ashworth es el primo del duque de Wroxham y del conde de Sanford-Thorn, más conocido como el Pirata del Amor.

			Iona abrió la boca ante aquella explicación.

			—¿El Pirata del Amor es el conde de Sanford-Thorn? —Aquello era toda una sorpresa.

			—Mi Sidney —suspiró lady Susan diciendo el nombre de pila del conde.

			—Es familia suya, señora Jacquetta. —Tras un rato, la mente de Iona comenzó a funcionar.

			—Podría decirse que sí por mi sobrina. Conozco a los primos de mi querido Lucian. —Jacquetta asentía orgullosa.

			—Sidney, en las distancias cortas cambia. Es un hombre divertido, amable, de un trato muy abierto —lo describió lady Susan.

			—Cierto —le dio la razón Adela.

			—Su fama le precede y es lo que pesa cuando su nombre sale a la luz, aun así, muy buen muchacho. —Lady Susan respiró hondo—. ¡Ay, quién fuera más joven! Hubiese sido su maestra.

			—¿Quién habla de mi amigo Sidney? —la voz de lord Stonebridge las interrumpió.

			Era un hombre joven, bien parecido, alto, de facciones más bien cuadradas, de mandíbula pronunciada. Sus ojos marrones siempre sonreían al igual que su boca, bajo una nariz larga. El pelo castaño rizado era su seña de identidad.

			—Harper. —Su esposa le hizo un gesto para que se acercara. Él, muy educado, las saludó a las recién llegadas, a las cuales conocía—. Estábamos hablando de Sidney y su fama.

			—Su fama se la granjeó, ¡Dios mío, si no! Es muy buen hombre y no hay nadie mejor para una fiesta, siempre se retira el último. —Harper sonreía al hablar de sus amigos—. Los tres son grandes hombres.

			—Iona no conoce a Sidney —le informó su esposa.

			—Eso no es problema, me encargaré de presentárselo.

			«¿Y para qué quiero conocer al Pirata del Amor?», barruntó para sí misma controlando un bufido. «Como se ponga muy perdonavidas, ni su título lo resguardará de recibir una buena contestación».

		

	
		
			Capítulo 4

			A la mañana siguiente, tras el desayuno, Harper requirió la presencia de Iona en su despacho —una habitación que olía a papel y café, luminosa debido a las dos ventanas, con muchas estanterías llenas de libros sobre leyes, aunque lo más bonito a ojos de Iona era el escritorio de madera oscura—, donde trabajaba. El esposo de su amiga era abogado con bufete propio en el que solucionaba los problemas de la alta sociedad, así fue como Adela y él se conocieron. Empero, a veces, también gente de otras escalas sociales recurría a él. Era un hombre que tenía buen ojo para reconocer al honesto y al tramposo. En más de una ocasión necesitaba de la ayuda de Iona para que le hiciese un perfil del acusado o del demandante, como buen creyente que era de frenología, gracias a ella, ya que nunca se equivocaba con su evaluación.

			—Harper, con este dibujo no sabría decirte. —Sus ojos rápidos recorrían las facciones del individuo—. Sabes que me gusta tenerlo frente a mí para no sacar conclusiones erróneas.

			—¿Y a grandes rasgos?

			—No es hombre de fiar, parece que tiene más desarrollado un lado del cráneo que otro. No obstante, quiero tenerlo delante. —Dejó el papel sobre la mesa.

			—Los dos pensamos lo mismo —afirmó un tanto más tranquilo.

			—Lo estudiaré en Londres en cuanto regrese, tienes mi palabra, porque todos nos merecemos una valoración justa.

			—Así ocurrirá... —Unos golpecitos en la puerta lo interrumpieron.

			—¿Se puede? —La pequeña cabeza de Adela se asomó por el hueco de la puerta.

			—Sí, ya hemos terminado. —Le sonrió su marido.

			—¡Estupendo! Puedo recuperar a mi amiga. —Tendió la mano hacia Iona para arrancarla de allí.

			Se levantó rauda, colocó la silla y, agarrándola, salieron de la casa por el pasillo que se abría a ese lado de la casa en dirección a la terraza. En el gran salón donde se iba a celebrar la fiesta, Lady Susan y Jacquetta daban directrices a los distintos criados.

			—Te han salido dos ayudantes. —Iona no pudo evitar carcajearse.

			—¡Gracias al cielo! Así podemos hablar, que ayer, entre Sidney y el viaje, no terminamos nuestra conversación.

			Iona puso los ojos en blanco, puesto que esa charla se había centrado en ella, lo cual no le gustaba un ápice. Odiaba ser el centro de atención. El día era claro, el sol relucía como si no quisiera que el verano se alejara de la tierra y el olor a hierba cortada se expandió por los pulmones de Iona; al igual que en Escocia, la naturaleza daba una libertad que Londres coartaba, a la vez que las flores, entre ellas rosales y hortensias, coloreaban los parterres.

			—Entonces, que me quede claro—. Adela fue la primera en hablar. Salieron de allí para pasear en la explanada que había entre el jardín y el laberinto—. ¿Cómo está mi amiga?

			—Bien, como siempre. —Quiso zanjar el tema—. Este año no he podido ir a Escocia.

			—Sí, algo me contaste.

			—Tus cartas me entretuvieron, se me hicieron más cortos los meses.

			—¡Ah! —Adela mostró su sorpresa que iba más hacia el desagrado—. Solo quieres a tu amiga para que te escriba cartas, muy bonito.

			Las dos se echaron a reír por esa broma.

			—Sabes que no es por eso.

			—Lo sé, lo sé, y no me mientas, la última vez que nos vimos no tenías a un hombre misterioso sobrevolando tu cabeza.

			—Cierto, aunque no hay más que añadir a ese tema.

			—Ese hombre te ha afectado más de lo que crees. —Adela no iba muy errada—. ¿Qué hay que no me cuentas?

			«Un beso nunca es ni será poca cosa cuando se besa con pasión, con el ímpetu suficiente para que lo torne imborrable e imperecedero y que jamás caiga en el olvido». De repente, como si el laberinto soltara sus propios recuerdos, se acordó de las palabras del hombre, cuya masculina sonrisa le hizo suspirar el corazón, antes de besarla. Fue el primer hombre que la besó, el primero al que le permitió tal acto; a veces, se sentía tan real que le hacía arder la sangre. Sin poder callarse más por estar en el lugar de los hechos, Iona cogió de las manos a su amiga y se puso frente a ella.

			—No hay nadie, ¿verdad? —Miró hacia los lados antes de que sus ojos verdes se fijasen en los marrones de su amiga.

			—Aquí nadie nos escucha.

			—No hay noche que no sueñe con él, Adelaide —confesó Iona—. No hay mañana que no despierte con el camisón arremangado o sin él, ¡no sé cuándo me lo saco! A veces...

			—Te tocas —terminó por su amiga, que estaba azorada.

			—Sí, no te voy a mentir, durante el día acumulo cansancio que en la cama se torna excitación.

			—Ese hombre se ha convertido en tu fantasía. —Iona asintió a las palabras de su amiga—. Ojalá supiera su identidad, créeme, os encerraría en una habitación.

			—¡Adela! —exclamó un poco escandalizada.

			—No te hagas la puritana que nos conocemos desde niñas. —Era cierto, el padre de Iona era el médico de la familia de Adelaide y gracias a su familia había podido asistir a la escuela de señoritas donde su amistad se había reforzado—. Las mujeres tenemos el derecho, así como la necesidad, de liberar nuestras fantasías.

			—Si alguien te oyese, te diría que la masturbación es un pecado en la mujer; en el hombre, el abuso de esta no es sano, lo debilitaría.

			—Me da igual, porque fuera de la cama un hombre y una mujer pueden conocerse, pero dentro no hay escondite posible. Lady N. estaba en lo cierto. —Esa tal lady a la que se refería Adela era una paciente de Iona; lady por el título de su marido, lo de «N» se refería a la ninfomanía. Esa mujer en varias sesiones había enseñado a las muchachas, Adela se había empeñado en verla, ciertos artes que solo estaban permitidos en la cama, como darse placer a uno mismo, y les había dado un consejo sobre los hombres, que recordó la joven—: «Si el esposo es buen amante no se requiere de nada más, os placerá tanto que solo lo querréis dentro». Eso me pasa a mí, la única exigencia que le impuse a Harper es que cada mañana me despierte con él entre las piernas, sentir su vena hinchada, esa piel rugosa frotándose en mí... —Se estremeció—. Es una sensación distinta a todas, debes vivirla.

			—¡No voy a poder mirar a tu marido a la cara!

			—¡Ay, Iona! No seas tonta.

			—Después de esta confesión, no. —Se tapó los ojos, ella no debería saber aquello.

			—Prométeme una cosa, si por algún casual lo recuerdas, dímelo y te lo presento.

			—Está bien.

			—También quiero darte una advertencia. —Iona frunció levemente el ceño, no comprendía a su amiga—. Todos apreciamos mucho al conde de Sanford-Thorn, es muy buen amigo, es verdad, nadie te ha mentido.

			—¿Adónde quieres llegar? —Iona se estaba poniendo nerviosa.

			—Que no te vea receptiva o ansiosa, que no te vea despistada ni huidiza, muéstrale ese lado tuyo escocés, porque entonces te verá presa fácil.

			—¿Te cae bien?

			—Sí.

			—Quién lo diría, Adela.

			—No quiero que te seduzca del modo indolente que lo hace con todas, no quiero eso para ti.

			—Sé protegerme sola de los de su calaña. —Le sonrió para tranquilizarla—. No hay nada que temer.

			***

			Lo que restó de día, Iona lo pasó entre dos realidades: por un lado, los preparativos finales de la fiesta; por el otro, el hombre. Recordar sus palabras fue una hoguera difícil de apagar, pues el beso palpitaba en sus labios como si fuese reciente y su imaginación dio un paso más, ¿qué hubiese sucedido si hubiera sido una mujer más atrevida? Las imágenes que proyectaba su mente del falo enhiesto, al igual que había visto en algunos libros, se asentaban en ella y le humedecían los tiernos pliegues de su entrepierna. Aquello dio como resultado que, en la soledad nocturna de su habitación, se arrodillase sobre el colchón para sacarse el camisón y las enaguas, y así tener un mejor acceso al centro de su placer. Abrió las piernas, a la vez que sus dedos navegaban por el interior de sus muslos antes de colar un dedo en su trémula carne.

			«Le tiembla la voz, seguro que tiene la garganta seca y creo que, si metiese la mano entre su falda, su entrepierna estará húmeda como la fuente de la vida eterna», la varonil voz de su excitante desconocido retumbó en sus oídos. Desde aquella noche en el laberinto, no había sido capaz de oírlo ni de recordar sus palabras, había estado tan nerviosa en su compañía que lo único que había tenido claro era que temblaba. Mas algo había despertado en ella, quizá fuese la casa, quizá la expectativa de un nuevo encuentro. Fuese lo que fuese, aquella extraña magia la hacía enloquecer y pedir más. Por ello, a medida que respiraba más errático, comenzó a mover el dedo más rápido, imaginándose que era la mano de él, al tiempo que hacía lo propio con las caderas, como le había enseñado lady N., quien lo llamaba cabalgar. Así, como una amazona, colando un dedo más en su interior para incrementar la fricción, poco a poco fue sintiendo la rápida evolución del orgasmo. Inclinada sobre la cama con la cara hundida en la almohada, se rozó con el dedo pulgar el preciado botón entre sus pliegues, que la lanzó, por fin, al éxtasis.

			Cuando su cuerpo fue dejando perezosamente los restos del placer, Iona cayó en un profundo sueño.

		

	
		
			Capítulo 5

			Iona se miró por última vez en el espejo: su pelirroja cabellera estaba recogida en un hermoso moño que la doncella tuvo la paciencia de hacerle, así su rostro quedaba despejado, mostrando una frente ancha en la que sus expresivas cejas rojas destacaban sus ojos verdes —resaltados por el vestido del mismo color de sus iris—, los cuales contemplaban todo con cierta timidez, y eso que no se consideraba una mujer vergonzosa. El sonrojo de sus mejillas se extendía por parte del puente de su pequeña nariz, heredada de su madre, bajo la cual su boca de labios ni finos ni gruesos se estiraban en un intento de sonrisa. ¡La culpa era de los nervios!

			Durante todo el día se iba repitiendo «no te alteres», «no te hagas ilusiones»; todo motivado por su miedo a caer en las redes de la desilusión por múltiples causas: a lo mejor ese hombre no asistía, podía estar comprometido o casado. Si esas dos últimas fueran ciertas jamás se lo perdonaría a sí misma. Fantasear con el hombre de otra mujer, ¡jamás!

			Salió de la habitación y recorrió el pasillo en el que había más estancias con las puertas cerradas, que otros invitados utilizarían para pernoctar. Bajó la escalinata con la mano derecha sobre el gran pasamanos, también de mármol, y con la otra levantaba un poco el vestido para no pisarlo. El vestíbulo se llenaba de destellos dorados en el techo y en las cornisas debido al encendido de las lámparas, mientras que el suelo era un paseo de sombras a medida que entraban los invitados y el ambiente festivo se completaba con el sonido de los instrumentos de la orquesta que había llegado en la tarde. Iona cogió el pasillo contrario que conducía a la biblioteca, así esquivaba el goteo constante de gente y entró al salón por la parte de atrás. Gracias a su altura, divisó muy pronto a Adela que estaba charlando con Jacquetta y lady Susan.

			—¡Iona, estás preciosa! —exclamó su amiga nada más verla.

			—Esta noche, querida, no vas a dar hecho —añadió Jacquetta con una sonrisa pícara.

			—Ya hay ojos que han reparado en tu persona. —Por si no se había percatado, lady Susan se lo confirmó.

			—La novedad del vestido nuevo. —Desvió el tema—. Todo está saliendo bien, Adela, esta fiesta va a superar a la anterior.

			—Si no fuera por ustedes dos no lo hubiese conseguido. —El mérito era de esas dos mujeres que habían puesto en orden la cabeza de Adela y a los alocados trabajadores.

			—Como le digo a mi sobrina: con los años irás aprendiendo. —Jacquetta pegó un sorbito a su ponche.

			—La experiencia es fundamental en la vida, tanto en la ordinaria como en la amorosa. —Lady Susan, que parecía estar muy filosófica, volvió los ojos a Iona—. Muchacha, no te preocupes por los hombres, déjamelos a mí y te dolerán los pies de tanto bailar.

			«No se preocupe, doler ya me duelen», se quejó para sus adentros. Solo se los había puesto un par de veces, lo cual no era suficiente, pues notaba los dedos oprimidos.

			—No va a ser necesario, lady Susan. —No le apetecía tener a una institutriz.

			—Todavía puedo rememorar aquellas fiestas en Nueva York. —Las arrugas de su rostro se tornaron más profundas por el gesto de añoranza de lady Susan.

			—Son muy distintas a las inglesas —apuntó Jacquetta.

			—No tienen parangón. —Chasqueó la lengua—. Varios años antes de conocer a mi John y a Jacquetta, en una de esas veladas, me tropecé, literalmente, con un apuesto hombre. No me permitió bailar con ningún otro, era mejor bailarín que yo, con una conversación que a oídos extraños podía ser picante; a mí no me importaba ni me fastidiaba. Era alto, atractivo y, cuando clavaba sus ojos grises en mí, la ropa se calcinaba, como mi cuerpo, ¡ah! —suspiró.

			—¿Qué pasó después? —inquirió Adela, atenta a esa historia.

			—Lo dejé.

			—¿Por qué? —Iona no esperaba aquella respuesta y menos tras describirlo así.

			—La boca le olía peor que los orines de perro. —Observó a las dos muchachas cómo iban pasando de la curiosidad al asco—. ¡Qué os voy a contar lo que hice! Todo esto lo digo por una razón: Iona, no temas, estoy aquí y te iré contando las virtudes, si es que las tienen, de algunos de los jóvenes caballeretes que andan por aquí.

			—Dirá caballeros —se atrevió a corregirla.

			—Van de caballeros, pero ese término les queda demasiado grande y a su ego muy pequeño, por lo tanto, son caballeretes. —Se acercó a Iona terminando su copa de ponche—. El verdadero caballero muestra que lo es a su debido momento, no hace alarde de él. Ahora, si me lo permitís, voy a por otra copita mientras barruntáis qué hice con aquel hombre.

			Las tres la siguieron sin apartar sus ojos de ella, aunque Jacquetta les puntualizó:

			—No sé si hizo algo con él o no, lo que os puedo decir es que esta mujer de joven no tenía la picardía que tiene ahora. Eso sí, luchó siempre por los que quería.

			A medida que Iona arrinconaba aquella historia de lady Susan, comprobó por sí misma cómo muchos caballeros la saludaban. «Los efectos de un vestido nuevo», pensó para sí. Lo cierto era que no podía negar que algunos la miraban con un descaro que la incomodaba.

			—Si lo hubiese sabido, me habría puesto un vestido viejo, así no tendría que ponerme tampoco estos malditos zapatos —musitó para quejarse de todo, ya que sabía a la perfección que Adela no la escuchaba.

			—Señora Jacquetta —Adela alzó las cejas para que se diera la vuelta—, su sobrina acaba de llegar.

			Iona también miró y, de improviso, la garganta se le secó, las manos se le enfriaron y el aire se congeló en sus pulmones, oprimidos por el corsé. «Esa nariz, esa boca... No es verdad, no puede ser», Iona empezó a sudar tras un escalofrío de placer que le recorrió la espalda. Al lado del matrimonio formado por sir y lady Ashworth estaba el hombre que se había adueñado de sus sueños y de todos sus sentidos. El pulso se le aceleró y notó presión en los oídos. El corazón le saltó varios latidos y, en cuanto se recuperó de la primera impresión, los efectos fueron inmediatos: la gente que los rodeaba desapareció, el espacio que los separaba se acortó, el suelo parecía moverse en contra de su voluntad, tan veloz como un carruaje. Su corazón latía por él. Todas las sensaciones se intensificaron por el magnetismo que emanaba de aquel hombre que no le permitía separar los ojos de su persona y que la empujaba hacia él. No era dueña de sí misma, ni de sus actos, ni de su cuerpo. Sentía tanto calor que en otra situación se avergonzaría por su estado de excitación, y la atracción que había experimentado en el laberinto renació con más ímpetu, consiguiendo que no existiese nadie más en aquella fiesta, solo él, mientras su alma clamaba que reparase en ella.

			—Empezando por la izquierda, está el duque de Wroxham. A su lado, su primo pequeño, Sidney, el conde de Sandford-Thorn —le indicó Adela—. Ten cuidado con él, aunque creo que ya te ha visto.

			Iona no pudo responder nada, porque ya estaba perdida desde hacía meses. Sidney, el Pirata del Amor, era su misterio desconocido.
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